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Hay que asumirlo: la sociedad argentina está dividida. Esa es la reali-
dad. Hay fracturas históricas que persisten y hasta se han profundizado en 
vísperas de celebrar el Bicentenario de la patria.

Esta es una de las conclusiones que podemos extraer del agobiante con-
flicto iniciado el 11 de marzo último y cerrado, parcialmente, con el rechazo 
del Senado al proyecto del Poder Ejecutivo sobre retenciones móviles.

A lo largo de estos meses de tensiones crecientes, confrontaciones calle-
jeras, demostración de fuerzas en uno y otro lado del mapa político, se puso 
en evidencia, por si hacían falta pruebas concretas, que no hay un proyecto 
de Nación compartido por todos o, al menos, la mayoría de los hombres y las 
mujeres que habitan el generoso y extenso territorio de la República.

Si tomamos los resultados de las votaciones en ambas cámaras del Con-
greso Nacional como una muestra representativa de los modelos en debate, 
podríamos convenir que la línea divisoria fragmenta en dos grandes bloques el 
agrupamiento de la ciudadanía. Obviamente, esto es una simplificación cuan-
titativa con fines didácticos, es la fotografía de un instante, pero no es fatal 
que persista inmutable en el tiempo. Hay mucha confusión, deliberadamente 
inducida por sectores de la oposición o producto de errores del gobierno

Lo cierto es que, más allá de las precisiones estadísticas, queda claro 
que estamos ante un escenario sumamente complejo, en primer lugar para 
la gobernabilidad del país. Esto hace prever renovadas turbulencias genera-
das por la puja distributiva, variadas alianzas y coaliciones con vistas a las 
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elecciones legislativas del año próximo y, seguramente, un clima enrarecido 
por la prédica sistemática de los multimedios periodísticos, acerca de cuyo 
papel en todo este proceso será necesario reflexionar en profundidad. “Los 
medios agitan miedos”, han dicho con acierto los más de mil quinientos 
intelectuales congregados en el espacio Carta Abierta.

A propósito, el surgimiento de esta novedosa forma de organización y ex-
presión pública de los más variados y lúcidos exponentes de la intelectualidad 
argentina, es uno de los hechos más estimulantes de los últimos tiempos. En 
buena hora se han dado cita la mayoría de los mejores cerebros contemporá-
neos, para estimular el pensamiento crítico, interpretar los cambios profundos 
que se vienen produciendo en el terreno político, económico, social y cultural 
de la sociedad y, sobre todo, contribuir a transformar la realidad.

Otro de los datos clave que debemos consignar en este comentario es 
la configuración de lo que se ha denominado “la nueva derecha”. ¿Cuál es la 
novedad? Veamos: históricamente, los sectores del privilegio simbolizados 
por una entidad emblemática como la Sociedad Rural Argentina, acudían 
a las Fuerzas Armadas para restaurar el orden conservador, interrumpir el 
funcionamiento de las instituciones republicanas y poner al frente del país a 
sus testaferros o representantes más genuinos. Sin ir demasiado lejos hacia el 
pasado, recordemos el 24 de marzo de 1976, cuando se instaura la dictadura 
genocida y su ministro de Economía, José Alfredo Martínez de Hoz.

Ahora estamos frente a un fenómeno diferente: el entramado de organi-
zaciones representativas del gran capital, junto con referentes de los sectores 
medios urbanos y rurales, articulados con el respaldo y la promoción de 
las cadenas oligopólicas de diarios, radios y emisoras de TV y –he aquí lo 
novedoso– la presencia de masas en las calles, plazas y rutas del país, donde 
comparten escarapelas y consignas productores de la Pampa Húmeda con 
personas y agrupaciones ubicadas en las antípodas de la pirámide social.

A lo largo de estos interminables días de conflicto, simplificado por los 
expertos comunicacionales como “el campo versus el gobierno”, el núcleo duro 
del debate estuvo centrado  en dos modelos contrapuestos: o la economía la 
conduce el Estado o lo hace el mercado. Claro está que no todos los ciudadanos 
interpretaron el sentido de la disputa en esos términos. Recordemos que al 
comienzo de la contienda, tal como lo señaló acertadamente el IMFC en una 
solicitada, la medida gubernamental no tuvo en cuenta la heterogeneidad de 
los productores agropecuarios y cometió el desacierto de no segmentarlos a 
la hora de aplicar las retenciones.
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Pero cabe reiterar que la alternativa Estado o mercado está en la esencia 
de la discusión que se llevó a cabo (y continuará hasta donde nos llega la 
mirada), en algunos casos con argumentos serios y fundados, y en muchos 
otros con prejuicios y odios, fomentados por variados referentes mediáticos 
y una gramática periodística dirigida a estimular las más bajas pasiones y 
los viejos antagonismos.

Hemos constatado una vez más que frente a los planteos contaminados 
por la bronca y la irracionalidad, no funcionan las explicaciones sensatas. Uno 
puede construir las mejores ideas, plantear la necesidad de impulsar un proyecto 
de Nación que garantice el bienestar de todos sus habitantes, que para distribuir 
la riqueza con equidad es necesario contar con políticas públicas eficaces, que 
donde hay una necesidad existe un derecho, en fin, que otro país y otro mundo 
son posibles. Pero si el interlocutor ha sido víctima de la jibarización ideológica 
practicada por los inefables movileros de la televisión, lo más probable es que 
no nos entienda y termine respondiendo con alguna de las zonceras de las que 
hablaba Arturo Jauretche. Así de difícil es la batalla cultural en la que estamos 
inmersos, pero hay que persistir con paciencia y perseverancia.

Lo cierto es que se ha instalado una crisis política y no podemos descartar 
que algunos sectores intenten aprovechar la coyuntura con fines desestabi-
lizadores, lo cual debería mantener a la ciudadanía democrática en estado 
de alerta. Sin perjuicio del derecho al disenso, que debe ser celosamente 
preservado, lo que no puede admitirse bajo ningún concepto es cualquier 
forma de cuestionamiento al sistema constitucional.

En conclusión y sin ánimo alguno de simplificar el panorama, es opor-
tuno recordar la consigna acuñada por el Instituto Movilizador de Fondos 
Cooperativos allá por 1987, en circunstancias difíciles para el país, con 
acechanzas sobre las instituciones y la vigencia constitucional. Por enton-
ces dijimos y vale reiterarlo: “La democracia se defiende con participación 
popular, solidaridad y justicia social”.

Esta revista se terminó de imprimir en el mes de julio de 2008
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